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En el mito griego, la belleza es considerada como un don grato a los ojos tanto divinos como 
humanos. No olvidemos que tres diosas, mujeres al fin. se disputaron una manzana de oro con 
la inscripción "tt\ xaXXí<rrp" y desataron una guerra. Pensemos además en los numerosos 
epítetos para dioses y mortales con el primer componente xcxXXi-.

Ahora bien, circunscribiéndonos a la esfera humana y femenina, el planteo básico de este 
trabajo es dirimir si un cuerpo espléndido resulta en definitiva un premio o un castigo. Entre 
otros atractivos, se ponderan la gracia, la proporción, la lozanía, la esbeltez, la agilidad, la 
armonía, la elegancia, todos ellos acompañados de delicadeza en gestos y ademanes, de pruden­
cia y dulzura en la palabra, de buen gusto en el peinado, el vestido y los accesorios más 
incontables recursos persuasivos relacionados con la figura y el porte. Sus poseedoras pueden ser 
conscientes de tal poder y aprovecharlo o ignorar su propio encanto y causar -  y causarse- 
incluso más trastornos.

Existen distintos grados de percepción del poder que ejercen, a veces involuntariamente. .. 
y diferente grado de vanidad. Tal es el caso de la atrevida Casiopea. madre de Andrómeda, quien 
-sabiéndose muy bonita- rivaliza abiertamente con las Nereidas. Las esclavas no son una 
excepción: la tradición posterior a Homero imaginó que la cautiva Briseida era alta, morena y 
de radiante mirada.

Palabras clave: belleza física - mujer - mito griego - premio -  castigo.

Physical femóle beauty in lite Greek myth: 
¿reward or punishment?

In the Greek myth. beauty is regarded as a pleasant gift to divine and human eyes. We 
should not forget that three goddesses. who are w ornen at last. disputed an apple with the 
inscription “t t ) xocXXÍott| " and they broke out a war. We should also think about the numerous 
epithets given to gods and moríais with kalli- as first component.

•Yoír. if we circumscribe our view to a human and Jema le sphere. the basic question of this 
research is to solve whether a splendid body results in a reward or a punishment. Among 
others. attractive characteristics are grace. proportion. freshness. slender. harmony. elegance. 
all of them accompanied by refmement in gestare and manners. by prudence and melody ¡n 
the word. good taste in hairdressing. the clothes and the accessories plus uncountable persuasive 
resources related to the figure and the bearing. The female possessors can be aware of such 
power and take advantage of it or ignore their own charm and cause more troubles to other 
people - and to themselves-,

The re are different grades of perception of the authority they exert. some times involuntarily 
and dijferent levels of vanity\ Such is the case of the boastful Cassiepeia. Andrómeda' s 

mother. who knew she was pretty' indeed and openly competes against the Nereids. Slaves are 
not an exception: the post Homeric tradition imagined that the captive Briséis was tall. 
brunette and of radiant eyesight.

Key words: physical beauty' -  woman -  Greek myth -  reward -  punishment.

Imagen en Portadilla
Afrodita (400 a C ) Museo de Naxos
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Campos léxico-semánticos 
latino y griego

E n especial, cuatro calificativos latinos refieren a belleza: formósus, 
relacionado con forma*, pulcher, que subrayó en su paso al español 

la idea de ordenado, cuidado, prolijo: venustus, derivado de Venus y cuya 
traducción es “bello, que tiene donaire''; y el popular y afectivo bellus, que 
agrega las acepciones de gracioso, encantador, apto, conveniente, agrada­
ble, y que heredamos del occitano bel. Por su parte, en griego una serie 
perfectible reúne a KáXXoq, áyXaia, ccppovía, 7cpé7iei, Kímpic;, i8avó<;, 
péycGoq, x^P1?* éppéA.eia, cbpaiapóq y a varios compuestos con £\)-, 
como los adjetivos eusiSfiq, eÓKécpatax;, euGpooq, eupoptpoq -hoy térmi­
nos de uso común son ópoptpiá y KcxXXovr]-. Numerosos epítetos, para 
uso individual o compartido, femenino y / o masculino, para inmortales y / o 
mortales, contienen kclXXi -, por ejemplo KaM.iyév£ux, “que produce her­
mosos retoños o cosas hermosas” (calificativo de Deméter); kccMá£covo<;, 
“de hermosa cintura, bien ceñido”; KaXXinXÓKa\ioq, “de hermosas tren­
zas” . Es más, existen nombres dicendi, o parlantes, del tipo de Calídice, 
Calíope, Calírroe.

* Artículo entregado en septiembre y aceptado en noviembre 2005.
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Aproximación al significado de belleza

^^^.esuelto parcialmente el corpus lingüístico, resta definir "belleza". 
Término inasible en su exacta dimensión semántica, los diccionarios lo 
definen como la propiedad de las cosas que las hace ser amadas, infundiendo 
deleite al corazón y agrado a los sentidos. Tal propiedad es la simbiosis 
resultante de la unidad, la verdad y la bondad de los seres. Le asignan 
muchas veces una apreciación subjetiva que persiste en la cosmovisión 
antigua.

Estudiado diacrónicamente, el término va sumando matices gracias a la 
vitalidad propia de toda lengua. Así, por ejemplo, el KáXXoq homérico se 
circunscribe a belleza física de personas, a creaciones humanas o a la 
naturaleza; más tarde, su valor se extiende a la belleza moral, artística e 
incluso metafísica, como esplendor de la verdad.

Mito, mujer y belleza

S i limitamos nuestro estudio a la belleza en el orden sensible, en la mujer 
y en el mito griego, ¡cuántos personajes femeninos, sobre todo jóvenes, 
deslumbran a dioses o diosas, a héroes o a heroínas! En estas historias, la 
hermosura es don grato a los ojos tanto divinos como humanos y tiene 
como contrapartida el menosprecio de la fealdad. Argirea, por ejemplo, 
amaba a Selenno, pero cuando el pastor envejeció -y  sobrevino el afea­
miento corporal-, la ninfa lo abandonó sin titubeos1. A la inversa, hay 
mujeres que prefieren esposos y/o amantes mortales, temerosas de que, 
una vez ancianas, sean olvidadas o repudiadas ante el ocaso de la perfec­
ción física.

Entre otros atractivos, se ponderan la gracia, la proporción, la lozanía, la 
esbeltez-no la delgadez-, la agilidad, la gentileza, la armonía, la elegancia, 
la tersura, todos ellos acompañados de delicadeza en gestos y ademanes, 
de prudencia y dulzura en la palabra, de buen gusto en el peinado, el vesti­
do y los accesorios, más incontables recursos persuasivos relacionados 
con la figura y el porte. Sus poseedoras pueden ser conscientes de tal 
poder y aprovecharlo, o ignorar su propio encanto y causar -y  causárse­
me luso más trastornos.

Ejemplos elocuentes son las historias míticas de mujeres bellísimas en ­
cabezadas por Helena, Psique, Pandora. Hero y Rodopis, entre tantas otras. 
Registro literario pertinente a las cualidades físicas más ponderadas desde

Pausanias. VII 23. 1-3.
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una óptica masculina es el Catálogo de ¡as mujeres o Eeas, en el que 
Hesíodo atribuye a diferentes protagonistas -  inmortales y mortales -  un 
cuerpo esbelto, tobillos delicados, cabellera abundante, mirada cautivado­
ra. Así, es "Leda de bucles hermosos semejante a los resplandores de la 
luna" (fr. 23a), "la divina Atalanta de ágiles pies se asemejaba a las diosas, 
tenía destellos de las Gracias" (fr. 73), Alcmena "superaba a la raza de las 
femeninas mujeres en belleza y en talla (...) De su cabeza y de sus azulados 
párpados salía un soplo tal cual el de la muy dorada Afrodita’' (fr. 195), 
Helena "tenía la belleza de la dorada Afrodita ... tenía destellos de las 
Gracias ...” (fr. 196). Las esclavas no son excepción: la tradición posterior 
a Homero imaginó que la cautiva Briseida era alta, morena, de radiante 
mirar, bien ataviada2.

Como ya se ha expresado, existen distintos grados de percepción del 
poder que ellas ejercen, a veces involuntariamente,... y diferentes grados 
de vanidad. Tal la atrevida Casiopea, madre de Andrómeda, quien -sa ­
biéndose muy agraciada- rivaliza abiertamente con las Nereidas3. Tales 
las tres diosas que, mujeres al fin, se disputaron una manzana con la ins­
cripción "Tji kccM íotti” y desataron una guerra.

Atento al encuadre previo, el planteo básico de estas reflexiones es 
dirimir si un cuerpo espléndido resulta en definitiva un premio o un castigo, 
eligiendo para ello tres ejemplos, tres experiencias, tres destinos.

De lo alto, Pandora

£ 1  esíodo, el beocio del siglo VIII a.C., es intérprete de la verdad sapiencial 
de las Musas. Su voz poética singular tuvo presente a Pandora en su 
Teogonia (vv. 570-590) y en Trabajos y  Días (57-101). En este poema 
enumera los pasos de su creación, de los que aquí se seleccionan4:

"Mandó entonces a Hefesto, al renombrado, que cuanto antes
tierra con agua mezclara, y pusiese la voz del hombre y su
vigor, que igualase la belleza inmortal de una virgen en el aspecto,
de modo tal que resultara su rostro imagen bella que provoca el deseo;
además que Atenea le enseñara labores, a tejer una tela artísticamente trabajada,
y que gracia derramara sobre su cabeza la dorada Afrodita,
y deseo terrible y las ansias que consumen los miembros”.

Ovidio. Heroida III.
Apolodoro 2.4.3-5.

4 Hcpaioxov 8 '  e k é X e v o e  TtEpiK^'uxóv 
oxxi x á x io x a  y a ia v  6 8 ei <p\)peiv, év 8 '  

ávG pám ou Géjiev a i)5riv  Kai aG évoq, 
áGaváxr|v; 8& 0efiq eíc  ü)7ta e ío k e iv

rcapGEviKfr; Ka^óv e Í5oc í7tfipaxov aóxáp 
AGfivt|v Epya SiSaaKfjaai, 7io^‘ü5aí5aA.ov 
íaxóv 'óípaívEiv Kai xápiv áp.<pix^a i 
K£<pa>.f| xpuaériv' Acppo8íxr|v Kai rcóGov 
ápyaXéov Kai ymoKÓpoax; pE^EÓcovaq- 
(vv. 60-66)
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La orden emana de un Zeus resentido. Pandora nace entonces como 
un mal, una desgracia, un fraude, una amenaza, tema que será retomado 
por los padres de la Iglesia5, muy importantes en la transmisión del mito, 
con el que corroboran la doctrina del pecado original. Varios dioses colabo­
ran y entre ellos Afrodita, a pedido del padre, la dota de donosura. Lo 
mismo que el sueño, la gracia es concebida materialmente: la gentileza y el 
encanto se “derraman” a manera de bálsamo sobre la persona. Y la seduc­
ción que emane de esta primera mujer será irrefrenable, a pesar de las 
sensatas advertencias de Prometeo a su hermano.

De lejos, Rodopis

S u  biografía mítica nos ha llegado por dos vías: Estrabón de Amasea y 
Claudio Eliano. El primero (63 a.C. - 21 d.C.) escribió una Geografía en 
diecisiete libros -de  la cual se conserva la mayor parte-, tan vasta que hay 
tiempo suficiente para relatos variados, a veces menores o tangenciales al 
tema que el escritor está tratando, como esta versión egipcia del cuento de 
la Cenicienta6.

Al referirse a las pirámides, Estrabón fija su atención en la construc­
ción llamada “Tumba de la cortesana” (la pirámide pequeña de Gaza), en 
el área menfita, y sintetiza entonces7:

"Cuentan la fabulosa historia de que, mientras ella [Rodopis] se 
estaba bañando, un águila arrebató de las manos de su doncella una 
de sus sandalias y la llevó a Menfis mientras el rey estaba adminis­
trando justicia al aire libre: el águila, cuando llegó por encima de su 
cabeza, la arrojó a su regazo y el rey, perturbado por la bella forma de 
la sandalia y por la maravilla del suceso, envió hombres en todas 
direcciones en busca de la mujer que había calzado la sandalia. 
Cuando ella fue encontrada en la ciudad de Naucratis y llevada a

G regorio N ací anceno. A d v e r s u s  
mulieris se nimis ornantes, lineas 115 ss: 
Orígenes. Contra Celsum  IV. en Patrología  
Graeca  XI. cois. 1086 ss.

En 1943 N agu ib  M ahfuz e sc r ib ió  
Rhodopis. pero en esta novela histórica la 
joven es una hábil y bellísima cortesana, que 
seduce al también joven faraón Memaré II. 
y que termina su icidándose. E diciones  
Altaya. de Barcelona, publicó en 1997 una 
traducción directa del árabe.

|i\>0eúo\)ai 8', ón , Xooo|!évr|<; aüxf|£, 
£v tü)v \mo5r||iáTcov a\>xf|<; áp n á aa g

áETÓq napa xrj<; 0£panaívT|<; ico|iío£i£v 
£ig Mégtpiv K aí, xoí> PaaiXécoq 
SncaioÓoxoúvxoq \)7iai0píot), y£vóp.Evo<; 
Kaxá Kop\)<pfiv cxúxoí) pí\j/£i£ xó únóSripa 
£Íg xóv KÓ^nov ó 8e Kaí xa> p\)0|acp xoo 
únoófipaxoc Kai xcp napaóócco kivt|0£Í<;
7t£pi7l£|!\|/£l£V £l<; XTJV X^paV KaXCX

TÍj<; (popoúar|<; avOpcorcou xoúxo* 
£Úp£0£lOa 6 ’ £V xfl 71ÓA.EI X(OV 
NauKpaxiKcbv ávax0£ÍTi Kai yévoixo 
yuvfi xou PaaiJiécoq, X£A.£uxqaaaa 8 t xoo 
>.£X0évxo<; xúxoi xá<pou.
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Menfis, se convirtió en la esposa del rey, y cuando murió fue honra­
da con la tumba antes mencionada" (17.1.33)8.

Estrabón abre el episodio consignando p'üGeúouGi, en el que interesa 
enfatizar el doble aspecto semántico y morfológico. De la familia de “mito” 
(póGoq), el verbo significa “hacer una narración fabulosa” y con él el geó­
grafo toma distancia de la fantasía en la que se explayará; la tercera per­
sona plural da cuenta de la difusión y propagación de la historia. Inferimos 
que Rodopis es una joven de gran belleza y seguramente de buena posición 
social, en cuanto la acompaña una criada, y su sandalia, \)7có8r|pa, carta 
insospechada de presentación ante el rey, es de notable finura y buen gus­
to. Respecto de la delicadeza del calzado, el original emplea puGpóq en 
forma de dativo causal, por lo que cabe traducir “a causa de su justa pro­
porción”, “por su medida”, “por su forma”.

El momento en que el ave encuentra al soberano es índice no solo de 
una función real (SiKaioSoToüvxoq \mai6pun), esto es, “hacer justicia a 
campo raso, al descubierto”), sino también de una cualidad espiritual: es un 
faraón ecuánim e, recto, observador..., tan perspicaz que intuye 
certeramente la imagen insuperable de su futura esposa. Ambas acciones, 
el baño de Rodopis y la tarea de Psamético, condicen con un tiempo apa­
cible, seguramente veraniego,propicio para el sentimiento amoroso. Es 
todo un entorno embellecido, placentero.

La segunda fuente es Claudias Ae¡ianus\ un romano helenizado. Su 
noucíAri íoTopícc, Historia varia, en catorce libros, resulta una enciclo­
pedia cultural y política de la época, una colección de material misceláneo. 
Expone, sin ilación pero con sencilla elegancia o óupé^eia, anécdotas cu­
riosas, paradójicas o simplemente divertidas, para un público culto que bus­
caba erudición amena. En 13.33 Eliano cuenta10 :

“Los relatos de los egipcios dicen que Rodopis era una cortesana 
en la flor de la edad. En cierta ocasión, mientras se bañaba, la 
fortuna, que se complace en obrar cosas maravillosas e inespera­
das, le sirvió apropiadamente de intermediaria derramando sobre

x Traducciones personales de los origina­
les griegos.

C. 175-238 según la Suda, léxico del si­
glo X.

PoSconiv tpocoiv Aiy'UTiTÍcov ^óyoi 
éxaipav yevéaGai copaioxáxr|v. m í  rcoxe 
aóxíy; >.o\)opÉvr|s f] xa TiapáSoca m i  xa 
ttóÓKTjxot (piA.o\>aa épyáC eaG ai xóxn  
jrpoucévrioev aóxfi oó xf|<; yvcoprií áX'kct. 
xo\) mXXoix; a c ia . Xouopéviy; yáp m i  
xcbv G ep aita iv íScov  xf^v éaQ ñxa

cpo^axxo'uacov, áexó<; mxa7ixá<;, xó exepov 
xcov í>7to5r|}iáxcDv áprcáaag, árcicov cpxeTO' 
m i  é m p ia e v  ég Méjicpiv 8ucá£ovxo<; 
T ap iiix íxoo , m i  ég xóv m>.7iov évépa>.e 
xó i)7ió8ripot. ó 8' H^appixixoq G ao|iáoa(; 
xoó Ó7ro5fipaxo<; xóv poGpóv m i  xfjq 
épyaaiaq aóxoó xfjv xápiv m i  xó 7tpax6£v 
ó  tío xoó ópviGoq Ttpoaéxacev á v á  n á o a v  

xfiv A íyu7rxov ávaC il'ceiaG ou xpv  
avGpcoTtov, r\g xó ónóSnpá éaxr m i  eúpcbv 
yapexñv hyáyexo.
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ella no conocimiento sino belleza. En efecto, mientras se bañaba, y 
las criadas jóvenes estaban cuidando su vestimenta, un águila 
bajó volando y arrebató una de sus sandalias, se puso en camino, 
se trasladó a Menfis donde administraba justicia Psamético, y lan­
zó la sandalia a su regazo. Admirando Psamético la proporción de 
la sandalia y la gracia de su manufactura, más el ardid llevado a 
cabo por el pájaro, ordenó buscar a lo largo de todo Egipto a la 
mujer a quien pertenecía la sandalia y, habiéndola encontrado, la 
tomó por esposa”.

Poco agrega Eliano al texto precedente: aumenta el número de criadas, 
por lo menos más de una, y les adjudica juventud; enfatiza la belleza de 
Rodopis y la casualidad, el azar que tanta presencia y cabida tuvo en las 
postrimerías de la Grecia antigua. La reacción de Psamético se explica con 
el participio de Gaupá^o), “ver con admiración, admirar, venerar, honrar', 
sugestivo matiz en este contexto de fascinación, sortilegio y donaire.

Las dos narraciones son sencillas, ágiles y de final feliz. El nombre 
mismo es revelador:' Pobümq, latín Rhodopis, compuesto de póSov, rosa, 
y de cb7TT|, vista, aspecto, prefigura la delicadeza y el encanto del eterno 
femenino. Intuimos también una edad juvenil, apta para el amor y las 
bodas" . De hecho, Eliano incorpora el adjetivo (bpotioTocTTi, “muy flore­
ciente. la flor de la edad”, pero también "muy hermosa ”, con lo que 
ambas acepciones hermanan vivacidad, lozanía, desenvoltura, salud, impe­
tuosidad, frescura, juventud; en el caso de un fruto, sazonado y apetecible: 
y considera que la ha dotado a la éiocípa de encanto cardinal.

En cuanto al lugar, Menfis es una reconocida ciudad del antiguo Egipto, 
no lejos de Naucratis. Ante estos datos concretos, el episodio del baño se 
ambienta necesariamente junto al Ni lo, amado por lugareños y admirado por 
foráneos. Implícitamente la historia nos muestra un río calmo, apacible, 
fecundante, donde la joven se refresca confiada. El baño suma un triple 
sentido espiritual de depuración, regeneración y renovación. Para los helenos, 
es un acto sacro de purificación. Antes de las bodas, la novia tomaba uno en 
una fuente especial, para ser penetrada por las virtudes y bondades del agua.

11 En otras versiones míticas se reemplaza 
el nombre Rodopis por el de Dórique y se 
dice que la muchacha es griega, llegada de
Tracia a Egipto, junto con Caraxo. hermano

de Safo, la poetisa de Lesbos.
1: Cfr. R uz de E lv ira . Antonio. M itología  
clásica. Credos. Madrid. 1995. pp. 9-10.



B elleza  físic a  f e m e n in a  en el m ito ...

77

De cerca, H ero

R u i z  de Elvira presenta el relato de Hero como ejemplo de mito tar­
dío12. En su origen fue acaso una leyenda local propia del Helesponto, 
probablemente popularizada gracias a uno o más escritores helenísticos y 
luego retomada por los latinos. El primer testimonio es Virgilio, aunque la 
versión del mantuano es muy abreviada y no nombra a los personajes. 
Documento válido de que esta leyenda era conocida desde antiguo es la 
alusión a la “torre de Hero” en Estrabón13.

Ahora bien, sin dudas el mejor exponente literario antiguo es el epilio14 
Toe K a 0 ’ Hpcb kcxí Aéavópov de Museo, poeta griego, cristiano y/o 
neoplatónico, al parecer (aunque es muy inseguro) de la época de Justiniano 
1, emperador de Oriente de 527 a 56515.

Leandro vive en Abido (o Abidos), en la costa asiática, y Hero, en 
Sesto, en la Tracia antigua, a unos dos kilómetros una ciudad de otra16. 
Los jóvenes tienen en común la juventud y la belleza.

á|i(poTép(ov 7uoAÍ(dv rcepiicaXXéeq áoxépec; áp<pco, 
e i k e X o i  áXXfiXoiai (w. 21 -22).

kiy de ambas ciudades herniosísimas estrellas [eran] ambos, 
semejantes entre sí”.

13 XIII 1 .22. 591. Cfr. para más detalles a 
Ruizde Elvira, quien sintetiza con precisión 
las referencias antiguas.
14 Epilio < éjróAAiov poemita. diminuti­
vo de £7to<; >. Término aplicado actualmen­
te (no en la antigüedad) para mencionar a un 
■'poema épico en miniatura**, de no más de 
600 hexámetros, por lo general sobre un epi­
sodio de la vida de un héroe o heroína 
mitológicos. Fue forma favorita de Teócrito
y Calimaco hasta los "nuevos** poetas con­
temporáneos de Catulo. con Ciris como una 
revitalización de este género. Preferentemente 
el tópico es no familiar, el motivo amoroso 
(habitualmente patológico) se vuelve rele­
vante en los ejemplos tardíos y a menudo se 
incluye un segundo tema o descripción de 
un objeto dentro de la narrativa principal. El 
estilo tiende a ser más subjetivo y emotivo 
que en la épica y la escala de la narrativa es 
desigual, con algunos episodios elaborados 
(en especial discursos emotivos) y otros rá­

pidamente tratados.
15 Otros estudiosos sitúan al autor un siglo 
antes. Escrito en 343 hexámetros, el poema 
ha sido traducido e imitado con frecuencia, 
inspirando, entre otros, al inglés C. Marlowe 
y a Luigi Mancinelli. cuya ópera en tres cua­
dros. de 1896. tiene libreto de Tobia Gorrio. 
Una edición consultada de la fuente griega, 
la de Jiménez Aquino (1922: 33-59). está 
dividida en trece partes con sendos títulos 
sugeridores.
1 Este detalle es relevante, ya que la vero­
similitud sobre la natación fue cuestionada 
en discusiones habidas entre 1722 y 1725 
en la Académ ie Royale des Inscriptions et 
Belles Lettres de París y reunidas en los to­
mos IV y VI. de 1723 y 1729 respectiva­
mente. de los M émoirs de dicha Academia. 
Para demostrar la viabilidad del recorrido, 
lord Byron hizo a nado esa travesía en la 
mañana del 3 de mayo de 1810.
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La estimación de rcepucaMiriq abarca senda dosis superlativa de belleza, 
gracias a la intensidad conferida por el prefijo preposicional. Además, ócGTépeq 
se vinculará con la imagen refulgente de Hero, en las líneas siguientes.

El lugar y el momento son elocuentes: una celebración en honor a 
Afrodita, en su templo de Sesto. Como las estrellas, Hero es luminosa pero 
distante (vv. 33-37)17:

"otra Cipris soberana: pero por su castidad y pudor 
jamás habló en reunión de mujeres, 
ni se acercó a la danza graciosa de la juventud coetánea 
evitando así el reproche envidioso de las mujeres,
-  en efecto, de la belleza son envidiosas las mujeres-”.

El retrato físico contenido en versos 55 a 68 incorpora el tópico amoro­
so alejandrino18 de la luminosa belleza femenina y su concordancia con el 
esplendor de la luna. (Afrodita es también diosa lunar, dispensadora del 
rocío y protectora de las fuerzas vegetativas.)19

"Iba la virgen Hero por el templo de la diosa 
irradiando gracioso centelleo de su rostro, 
como naciente luna de blancas mejillas.
Sus pómulos de nieve se encendían
como de los cálices la rosa bicolor. Seguramente te apresurarías a decir 
que el cuerpo de Hero era prado de rosas; 
en efecto, la carne de sus miembros se teñía de rojo, a su paso 
también rosas iban brillando bajo los tobillos de la doncella de 
blanca túnica.

17 á>Ar| KTÍ)7ipi<; ávaaaa* aaocppoaúvri 
8e Kai aiSoi
oi)8é7rox' <xYpo|iévr|ai auvcopíAri^ 
yovaiciv
o\)8¿ x ° p o v Xa P êvTa peTfiX\)0£v 
tí̂ ikcx; tíN<;- 
p¿>|iov áA.e'uopévri 
Gri '̂OTepácov*
icai yáp iri áyXain CTi t̂|Pov^  eim. 
y\)vaÍK£<;-

1 x Cfr. Nonno X 186 ss. XV 243. XVI 18. 
entre otros.

1 *' r \ 8 i  0£f|<; á v á  vry)v £7tcpxexo 7iap0évo<; 
Hpcb, papjiap D yñ v x a P^e a a a v  
áT taaxpájrxovaa  7tpoacú7io\), 
o iá  te X£UK07tápnoq £7[avxÉAAo\)aa

oeXt|vti-
CXKpa 8 l  XU)VÉT|b (pOlVÍOOETO K\)K>.a 
mp£if|<;.
á>c ¿ó8ov ék KaXÚKcov 8i8\)póxpoov

fj xá%a <paír|̂
Hpoíx; év p£>.££aai póScov XEipcova 
(pavf|var
Xpoif) yáp  p£A.écov ép\)0aív£T o, 
viaaopévr|<; 8 i
Kai poda ^e'ükoxítíovoí; vitó o<pvpá 
>.á|i7t£xo Koi)pr|(;.
7roAAai 8' ek jie^écov xápix£<; peov- oi 
8 i naXaio'i
xpEiq Xápixaq \|/£\)aavxo 7tEcpa)KÉvai- 
elq 8é xiq ' Hpo\j<;
óípGaXpóq yeXócov EKaxóv XapixEaai 
X£0t)Xei.
áxpEKÉco  ̂ íépEiav EJiáciov EÚpaxo 
KÚTtpiq.
cík; n pev TTEpi tioAAóv ápioxEÓooaa 
yuvaiKtbv,
KúrrpiSoq ápfjXEipa, véti 8i£(paiv£xo 
Kímpiq.
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Muchas gracias fluían de sus miembros: los antiguos 
se engañan cuando dicen que las Gracias son tres. De Hero un solo 
ojo risueño ha florecido en cien Gracias.
En verdad que digna sacerdotisa descubrió Cipris.
Pues ciertamente la que sobresale del resto de las mujeres, 
de Cipris ministra, parecía nueva Cipris”.

El episodio contiguo en que dos efebos desfallecen al verla presenta, en 
hábil estrategia literaria, a Hero candorosa, nuevamente inaccesible y sen­
sata, justo antes de la llegada de Leandro. Uno de los peregrinos ruega 
enardecido (vv. 74-83)20:

"Fui a Esparta, vi la ciudad del rey Lacedemón, 
donde prestamos atención a un tumulto y a un certamen de belleza, 
pero de tal clase jamás había visto una joven tan bella y tan delicada; 
seguramente Cipris a tiene una de las jóvenes Gracias.
Mirándola, desfallezco y no me sacio de mirarla.
¡De inmediato muera, con tal de alcanzar el lecho de Hero!
No desearía ser yo dios en el Olimpo 
si tuviera a Hero en mi casa como esposa.
Y si a mí no me es dado tocar a tu sacerdotisa, 
una joven esposa de tal valor, Citerea, concédeme ”.

La mención al concurso en Esparta es históricamente cierta. Asocia­
dos al culto, los hubo en varias localidades como Lesbos (AP IX 189), 
Ténedos (Ateneo XIII 609e y 610a) y Basilis, ciudad de la Arcadia.

El recién llegado se enamora a primera vista de tan primorosa presen­
cia. en una escena que se enmarca en el modelo de la poesía erótica 
nonniana21.

Kai InápTTjt; ércépr|v, AaKe8aí|iovo<; 
éSpaicov aaxo,
ílXi pó0ov Kai áeG^ov aKoóopev 
áyXaiácov-
Toírjv 8' o\) nox ónoma vér|v iSavfjv 
0 ’ á m > .T ]v  te -

íi xáxa KÚTtpic; ¿xei Xapixcov piav 
ÓK^oTEpácov.
rnTcxaívcov épóyriaa, KÓpov 8' ovx
£VpOV Ó7tC07tf|<̂ .
aúxÍKa T£0vaír|v kexécov ¿7uPT)pevo<; 

’ Hpoíx;-
oók áv éyw Kax ’ 0>.\))i7Cov écpigeípco 
0eó<; elvai,
TlpExépriv rcapaKoiTiv éxcov ¿vi 
8<b[iaaiv ’ Hpcb.

ei 8é jioi o\)K ércéoiKE xef]v iépeiav  
ácpáaaeiv,
xoít)v poi, K'uGépeta, vérjv napáKoixiv 
Ó7ráaaai(;.

21 F inalm ente, el plan conceb id o  por 
Leandro co n siste  en cruzar a nado el 
Helesponto cada noche mientras ella sostie­
ne por brújula una lámpara, y en bracear de 
vuelta a casa cada madrugada, con los pri­
meros rayos del sol. Una barca podía ser 
divisada. Pero, a causa de las primeras incle­
mencias invernales, el viento apaga la antor­
cha y el nadador no alcanza la playa. Al día 
siguiente el mar arroja su cadáver al pie de la 
torre. Al advertirlo, la enamorada -tan in­
consolable como resuelta- se arroja desde lo
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KáXXoc, yáp 7uepÍ7C'üaTov ápa>pf|xoio yvvaiKÓq 
ó^í)Tepov pepÓ7ceaoi 7cé>.£i 7ux£pÚ£vxcx; óiato'6* 
ó<p0a?tpó<; 8' óóóq écrnv

“En efecto, la belleza célebre de mujer sin tacha 
es entre los mortales más penetrante que alada flecha: 
y [es] el ojo su camino''.

De Hero se enfatizarán los dedos (v. 114), la mano (116) y las mej i- 
llas (194), siempre sonrosadas, además del cuello perfumado (133) y deli­
cado (172). Estos distintivos se incrementan ante su inocencia y virginidad.

Consideraciones finales

H j n su entretejido social, los mitos son calidoscopios que reflejan las 
cualidades de un pueblo educado, imbuido y amigo de ideales estéticos que 
se plasman en una lengua acabada y perfecta, y en creaciones artísticas 
decorativas de realce y que se complementan; por ejemplo, un panteón 
iluminado por la excelsitud áurea de la proporción y el embeleso -del cual 
Hefesto es la excepción que confirma la regla, el contraste indispensable 
en el juego de oposiciones-, una naturaleza circundante espléndida, gimna­
sios y palestras frecuentados para modelar el cuerpo con paciencia y tena­
cidad, exhibiciones y procesiones de la flor y nata de cada 7tóXi<;, concur­
sos de belleza femeninos y masculinos.’ A yá^paxa y ávSpiávxeq, frisos, 
relieves funerarios, permitían apreciar ya desde la época arcaica, a diario y 
cara a cara, el buen gusto, que así se volvía inclinación y canon, modelo por 
imitar. ¿Acaso una estatua de preciosos contornos no enamoró al rey de 
Chipre Pigmalión, de cuyas súplicas se apiadó Citerea? Significativamente, 
en las inscripciones funerarias, se elogia a la mujer por su apariencia y sus 
cualidades personales: al hombre, por lo que ha hecho. En el plano de la 
anécdota, también la cortesana Friné, modelo de Praxíteles, logró la indul­
gencia de los jueces gracias a su pecho descubierto.

No asombra que una mujer hermosa sea equiparada a Afrodita o a su 
séquito de Gracias. Sí, que diosas severas recompensen con la belleza: así.

alto. Cfr. otros textos, como los de Antípatro 
deTesalónica (AP  VII 666 y IX 215). parti­
cularm ente su primer epigrama, y dos 
H eroidas (XVIII "Leandro a Hero" y XIX 
"Mero a Leandro'*) de Ov idio. Aunque exce­
de el propósito de este trabajo, dejamos 
constancia de tres romances españoles con

el mismo tema: "Por el bra^o de E lesponto  
Leando [sic] va nauegando" (R odríguez- 
Moñino. 1953: 178-9): "Leandro y Hero" 
(Santullano. 1946: 1081-2) y "Romance d e  
Leandro y Ero y com o m urió" [s i c ]  
(Rodríguez-Moñino. 1970: 494). Cfr. ad e­
más el soneto XXIX de Garcilaso de la Vega.
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Ártemis a Ifigenia, Ifímede en Hesíodo: "la puso a salvo y ambrosía encan­
tadora destiló desde su cabeza para que su cuerpo permaneciese inmortal 
y libre de vejez la hizo por todos sus días" (fr. 23a).

A causa de la dimensión plurisignificativa y multidireccional de cada 
mito, ciertos relatos dan la impresión de que, a diferencia del hombre, algu­
nas mujeres viven su condición femenina y su hermosura física como una 
carga, molestia, perjuicio; pero en la investigación efectuada ninguna pide 
volverse fea, prefieren en cambio devenir hombres (Cenis y Mestra, por 
ejemplo)22.

En definitiva, ¿las mujeres valen en la medida en que se aproximan al 
paradigma estético de cada época?, ¿la belleza las hace vulnerables o 
dominantes? Espontánea respuesta: No se trata de un grupo uniforme. 
¿Acaso no se duplica Afrodita en Urania y Pandemia? Hablar de belleza 
corporal remite a sensualidad, cuando no a lujuria y adulación, pero tam­
bién a amor, salud, maternidad, fragilidad, cambios, paso del tiempo y ries­
gos. Depende entonces de qué esté ponderando cada creación mítica en 
particular, ya que los helenos tenían conciencia de las diversas dimensio­
nes en las que los seres humanos se manifiestan. Y este pensamiento frena 
el peligroso impulso a la generalización. La cultura griega nunca es taller 
de copias seriadas.

En el caso de Pandora, víctima del propósito de Zeus, no es su belleza 
física la perjudicial sino la disposición engañadora insuflada por Hermes; 
gracias a su hermosura, Rodopis alcanzará la estabilidad matrimonial y la 
protección del oiKoq y Hero conocerá, aunque efímero, el gran amor, el 
primero y el único. En el trío la belleza captada sensiblemente por el otro 
(son formosae, pulchrae, vemisíae bellaeque) produce los efectos es­
perados de admiración, complacencia en su contemplación y tendencia a 
la posesión. La belleza en sí es premio, un don concedido como acceso 
magnánimo de la divinidad para que el mortal se eleve y alcance el umbral 
de lo extra-ordinario, de lo inefable. Ahora bien, el manejo posterior de un 
cuerpo perfecto depende de lo humano, de lo faliblemente humano.

: 2 A propósito de esto. efr. algunas reflexio­
nes personales en el artículo "Metamorfo­
sis mitológicas de mujer a varón*' en Ferreira 
de C assone. Florencia \ Gr an ata de Fgles.

Gladys (ed s .) Mujer, h istoria y  cultura. 
G E C -M u n ic ip a lid ad  de M endoza. 
Mendoza. Argentina. 1997. 133-138.
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